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GOTAS FRESCAS
Y fue así, como mi príncipe entro a mi vida, para no salir jamás de ella. Esa tarde en la colina, fue el inicio de una historia, y del destino, que sin planearlo nos llevo a estar cada vez más unidos. Fue el destino el que me enseño a sentirme protegida en su recuerdo, y fue él, mi príncipe, el que me enseño a amarlo en cada encuentro.
Dicen que las mujeres vivimos de ilusiones, y es verdad, vivimos de ilusiones pero también de esperanzas y de amores. 

¿Por qué lo digo? Tú lo sabes tanto como yo. Quizá tú, tu historia, sea parecida a la mía, porque no puedes negarme que cuando niña  tenías la ilusión de encontrar a tu príncipe azul. Yo también quería encontrarlo. Y lo encontré. Y desde entonces, mi vida giró en torno a la ilusión de reencontrarlo en mi camino. Sí, viví de ilusiones, y de esperanza.

Y años más tarde, sin saberlo hallado, viví de amores. Si, de amores,  de amor por su amor, de amor por su murmullo, de amor por su presencia, por su ausencia.  Viví de amores, de su amor sincero, de su amor libre, de su amor eterno y del amor que le profeso. Dime tú ¿no has vivido también de amores?
Ah… Los recuerdos siguen llegando a mí. Tanto buenos como malos recuerdos. Aunque los malos prefiero dejarlos atrás, en ocasiones, es imposible, pues al lado de esos malos momentos hay momentos de gloria, de goce. Momentos en los que me sentí amada, protegida, acompañada. Momentos en los que mi soledad se alumbraba con la presencia de la pureza del amor desinteresado y la promesa del amor verdadero.

Hablando de esos momentos, recuerdo cuando conocí a Albert. Cuando sin saberlo, por segunda vez encontré a mi príncipe. El sonido de la cascada aún llega a mis oídos junto al sutil silencio del bosque de Lakewood. Y el murmullo del viento, que con resplandores, se llevaba mis tristezas, y a cambio, ponía en sus labios: “Todo está bien”; palabras que en su voz, sonaban llenas de cariño y de protección. Palabras dichas de esa forma que tanto tiempo atrás anhelaba. Palabras que venían a mí, cada que él se iba, cada ocasión de su regreso, y cada instante de dificultades que tenía.
Continuará…
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